


Estamos viviendo un
tiempo de apertura a las
sorpresasde Dios en la
historia.



El 31  de mayo hemos 
enviado la nueva 

convocación al CG. 
XXIV madurada en la 

oración y en el 
discernimiento con las 

Hermanas del 
Consejo y necesaria a 

causa de la 
pandemia del 
Coronavirus



Las comunicaciones 
que he tenido en 

línea me han llenado 
de esperanza. Me he 
sentido en Comunión 

con toda nuestra 
Familia que vive en 

todo el mundo.



Las fatigas, las dudas, los 
miedos no os han hecho 

retroceder,  la 
imposibilidad  de 

responder 
adecuadamente a las 
emergencias no os han 

paralizado, han 
confirmado en vosotras, 

en los laicos, en los 
jóvenes, la certeza de que 

algo está por nacer.



Los testimonios que he 
recibido, me llevan a 
creer que éste es el 

tiempo favorable para 
reavivar el don que 

hay en nosotras y para 
testimoniarlo hoy, con 

confianza y con 
prospectivas de futuro.



Este don de Dios está en 
cada una de nosotras, 
en el Instituto y en los 

jóvenes.



El tema de esta Circular es una 
simple respuesta  a cuanto vibra 

en vuestros corazones, para 
quienes son disponibles a dejarse 

formar en el corazón de la 
contemporaneidad, de las 

situaciones concretas de la vida, 



Reavivar el don de Dios que 
hay en nosotras, nos pide 

asumir una nueva pasión por 
el camino de formación, como 

espacio donde el Espíritu 
Santo, obra, renueva, recrea, 
sopla donde quiere  y como 
quiereó. ò£l es presencia 
activa y transformadoraó en 
nosotras, en la Comunidad 
Educativa y en los jóvenes. 



£l es el òFormadoró que 
alimenta, sostiene y reaviva la 
alegría de la Fidelidad, al don 
de la vocación cristiana y a la 

audacia de la misión de mujeres 
Consagradas Salesianas.





Esta fase inédita de la 
historia atravesada por una 
grave crisis ambiental, ética, 

económica, existencial, 
agravada ahora por la 

experiencia de la 
pandemia, nos coloca unos 
interrogantes sobre òqu® 
hacerò, àc·mo obrar, que 

perspectivas se abren 
delante de nosotros?.



Estamos llamadas a discernir 
quiénes somos y  qué 

estamos llamadas a ser. 
Insertas en este escenario 
complejo de la sociedad 
contemporánea estamos 
seguras que el Señor está 
presente con su Espíritu



Esta es la única verdadera fuerza: 
creer en la presencia del Espíritu 
Santo que es el don de reconocer 
y de acoger como condición para 
renovar la Esperanza en nosotras 

y en nuestro entorno. Él nos 
escoge como sus colaboradoras. 
Estamos llamadas a profundizar 

el sentido de esta llamada.



¿Las preocupaciones y dificultades que estamos afrontando 
están sostenidas por esta certeza? 

¿Son objeto de nuestro compartir con los laicos adultos y los jóvenes?



Esta es la misión que hoy se 
nos pide, desatenderla 

sería traicionar las 
expectativas, muy a 

menudo no expresadas por 
los Hermanos y Hermanas, 

especialmente por las 
generaciones jóvenes a 

quienes debemos escuchar.



No es una tarea fácil, a 
veces puede venir el 

desánimo, una forma de 
escepticismo sobre el futuro 
que nos espera o quizás una 
actitud anestesiada como 
subraya el Papa Francisco. 



Somos muchas, pero, al decir 
de muchas personas, 

también jóvenes, hay un 
deseo de o²r  una òvozó de 

Esperanza, testimoniada con 
una cercanía y una escucha, 

llena de exquisita 
humanidad.



La Vida Religiosa ha recibido en estos meses una gran llamada a la 
cercanía, a la proximidad. El Espíritu tiene necesidad de nuestra 

participación dócil, activa, constante, creativa. 



Este puede ser un modo 
concreto de òreavivar el don de 
Dios que hay en nosotrasó, 
entrando con audacia, sin 
miedo; el òfuegoó del Esp²ritu 
que arde en la humanidad 

entera, quizás en estos 
momentos tiende a debilitarse 

y en algunos a apagarse.  



Viene a mi memoria el 
grito de una joven que a 

nombre de tantas otras, en 
la Asamblea  de la Vida 

Consagrada decía: 
òVosotras ten®is en el 
coraz·n un òfuegoó 

grande, fuerte, capaz de 
encender el mudoé 


